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"El Programa ha cubierto las necesidades 
básicas y ha puesto en marcha la atención 
primera de las bibliotecas escolares" 

Maria Teresa Gómez-Llm6n es la Direc­
tora del Servicio de Educad6n del Ayun­
tamiento de Madrid. Desde el primer 
momento nos sorprendió su talante abier­
to y su dlsposldón ejecutiva para abordar 
los problemas. En Noviembre de 1989, re­
clén nombrada, nos reclbla y encontra­
mos en ella esa sensibilidad para la 
biblioteca lamentablemente escasa. Répl­
damente entendió que el Programa Blbli~ 
teca-Centro de Documentadón escolar 
era un tratamiento de choque bAslco ante 
el abandono Insthuclonal dominante para 
dar solución a la ausencia del servicio bI­
bliotecario en los centros de ensel'l anza 
no-unlversltarlos de la ciudad. Igualmente, 
propldó que este Programa de atención 
bibliotecaria a los centros llegara tanto a 
los públicos como a los privados. Acerca 
de todo esto hemos conversado con ella. 

¡,Por qué el Servicio de Educación que 
usted dir~e ha prestado atención a la 
biblioteca escolar? 

Porque consideramos que es indispen­
sable enseftar a lo¡; alumnos a utilizar las 
fuenles del conocimiento, as! como la 
consulta de los libros y otros maleriales 
de la hit-lioteca escolar. En la actual si­
tuación de desarrollo y expansión de los 
saberes de las diversas asignaturas, tanto 
profesores como alumnos, necesitan del 
apoyo y de la existencia de la biblioteca. 

No se concibe que los centros educati­
vos no posean una biblioteca, tanlo para 
uso de profesores, como de los alumnos. 
Unos y otros pueden utilizar sus fondos 
para diferentes fines, ademAs de que esta 
reiína fondos especificos para cada tipo 
de usuarios. Evidentemente, al profesor 
le servirá para ampliar temas o precisar 
detalles de otros. A los alumnos, con 
más perentoriedad, mAxime si la refor­
ma educativa pretende de verdad que el 
alumno se inicie en la investigación so­
bre los temas que se le proponen. 

Por cierto, ya que Vd. se refiere a la 
rerorma, ¿.cómo encauzar la implan­
tación de la biblioteca escolar en el ac­
tual proceso de reformas? 

Comenzando desde la E.G.B., con la 
implantación de hibliotecas de aula. En 
primer lugar, por el Ciclo Inicial, y, a 
continuación, por el siguiente hasta 
completar lodo el nivel. Entiendo que en 
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el aula los alumnos deben de aprender la 
b6squeda de datos as! como iniciarse en 
la lectura, que el manejo y consulta de 
otros libros distintos de los de texto re­
sulten en ellos un hábito. En la primera 
edad y en el aula debe iniciarse la nece­
sidad de consultar cualquier biblioteca, 
sea escolar o piíblica. 

María Teresa Gómez-Limón y Joaquín Alvarezde 
Toledo, concejal de Educación. 

Respecto al profesor es obvio que ha­
brfa que empezar por promover su for­
mación bibliotecaria para prepararlo no 
sólo para la organización de la bihliote­
ca de aula, sino al conjunto de la meto­
dologia y organización bibliotecaria. 

No obstante,¿,no cree que al mismo 
tiempo, debería el MEC promover un 
plan general de fomento de este servi­
cio, incluyendo a todas las institucio­
nes afectadas? 

Desde luego que si: además, sin una 
interrelación entre las instituciones pií­
bJicas y las privadas que evite la dupli­
cación de esfuerzos e iniciativas cual­
quier plan está llamado al fracaso. Aho­
ra bien, la primera coordinación que se 
echa en falta es la de las propias admi­
nistraciones públicas. No se puede olvi-

dar que la biblioteca escolar debe orga­
nizarse en estrecha vinculación con la 
biblioteca pública. Es preciso, pues, lle­
var a cabo una cierta interdependencia 
entre los Ministerios de Educación y de 
Cultura en materia de biblioteca escolar 
si se quiere hacer algo serio. 

La biblioteca escolar y la púhlica de 
barrio permitirA una efectividad doble 
de los fondos y los servicios que prestan 
ambas, ademAs de ahorrarle a los ciuda­
danos no sólo aportaciones al erario pú­
blico sino los malos servicios que dic~ 
descoordinación le causan. 
¿,Por qué cree que ha costado tantos 

al10s desbloquear la inexistencia de la 
biblioteca escolar? 

Por m61tiples razones, que se resumen 
en una: no exisle la necesidad de con­
sultar los libros debido a que la ensef\an­
za era y es, en buena parte, preferen­
temente memorlstica. Y, como, por otro 
lado, no ha habido conciencia polltica 
del papel insistituihle que estas bihliote­
cas tienen en la educaci6n no se han 
propiciado las subvenciones necesarias 
para asentar nada definitivo hasta ahora. 
Finalmente, ¿,qué nos puede ailadir 
acerca del Programa Bihlioteca-Cen­
tro de Documentación escolar? 

Ante todo, era la primera vez que me 
encontraba con una iniciativa propia­
mente bibliotecaria para la escuela, tanlo 
en su concepción corno en su desarrollo. 
Desde que la Asociaci6n EDUCACIÓN 
y BIBLIOTECAS me propuso este pro­
yecto entc:ndl que se trataba de fomentar 
toda la fuc:rza del servicio de la biblio­
teca en la educación y no simplemente 
cuestiones colaterales: animación a la 
lectura, información bibliográfioa, etc. 

Fue esta acción unitaria de la dimen­
sión educativa de una bihlioteca como 
centro activo de recursos didácticos, que 
incIu!a la atención básica de los servi­
cios de una bihlioteca escolar que lleva 
a cabo el Programa, 10 que me impulsó a 
promoverlo dando una respuesta mini ma 
pero bAsica e esta carencia que resiente 
tanlo la calidad de la enseftanza. 
AdemAs, lo hemos ofrecido tanto a cen­
tros de titularidad piíblica como privada, 
atendiendo as! al conjunto de la pobla­
bión escolar madrilefla sin separación de 
ninguna clase. F. J. B. 


